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~UBE Y BAJA. 
¡Qué deliciosa se va haciendo la vida en la tierra del no­

pal y del maguey! Hay tal tendencia á subir y tal tenden­
cia á bajar, que parece que estamos trepados en el sube y 
baja de los muchachos. Las rentas de las casas suben un 
ciento por ciento, y los alimentos de los inquilinos bajan. 
•tro tanto en cantidad y calidad. 

Los comerciantes, derramando lágrimas de cocodrilo, 
llora!! amargamente por las fluctuaciones del cambio, y 
previendo que la plata todavla puede bajar, hasta rogar 
que la re.ciban de valde y aun dando algo de ribete, acuer­
dan subir el precio de todas sus mercanclas existentes, aun­
que las tengan en almacén desde antes de la depreciación 
del blanco metal. 

Con el pretexto de la baja de la plata, se nnden en el 
mercado carnes malas y caras, aunque sean de los toros 
corajudos de la plaza del Paseo ó de bueyes que maeren 
de viejos ó de alguna enfermedad en Haciendas ó Ranchos 
cercanos, y las cuales carnes son iutroducidag á loa expen­
dios sin ninguna dificultad, en la confianza de que los guar­
llas se hacen de la vista gorda; la leche sube de volumen 
bautizada ccn agua sucia, y sube de espesor con el arroz 
ó la semilla de melón molidas; las habas y los ejotea se 
venden por pares como las nueces, loschlch1ro~ como glo­
bulitos dosimétricos, el pan con aceite de ajonjoli en vez 
de manteca de cerdo ó con cromato de plomo en lugar de 
huevo; la mantequilla se usa artificial ó mezclada con tué­
tano de toro; el café como siempre, con polvo de ¡¡;o.rb•n­
zo tostado, ó de tortilla y azúcar quemadas, lo, jitomatea 
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~unque entran muchos d~ Santa Marls, de Aguascaiient_es 
y de León, suben de precio por-;ue no llueve en San Lms, 
y porque han dado los grin~·os en comérselos á mordidas 
come quien come un durazno. 

Por no dejar, dentro de pocos dias tendremos que comer 
Ja carne cruda como los gatos, y el maíz en batea ó en mo­
rral como los marranos y los burros, porque el carbón ha 
'1)bido á la eategorla de articulo de lujo y.la leña se '!ende 
comr, rajas de canela. 

Unos dicen que esa rarcstla proviene de 1• tala _de los 
bosques, debida á la !alta d_e cump!Jm1ent~ de las 9-1sp)s1-
cione,; viaentes para1mped1rla, otros la atnbuyen a mono­
polio po/parte de las empresas ferroc1;r,:ileras, y de co­
merciantes del ramo en la Ciudad de Mex1co, y otros ase­
guran que las estaciones de los·lerrocarriles están reple­
tas de carbón, y qne no es llevado á las poblac10ues por 
falta de furgones. 

Para San Luis no necesitamos de esos vehiculos. No hay 
camino d• fierro para las sierras de donde siempre nos he• 
mos surtido de leiía y carbón, ni falta todavía en ella ~•e 
t.ombustible al grado de que se note suma escasez. 
· Nuestra indulencia es la culpable de que las compaiilas 
acaparadorru; monopolicen esos. articul~s de primera ne­
cesidad, para especular con la m1ser1a publica. 

El caso et, que neref.itamns bufcar otro modo de ('.ocer 
6 cnandü meno, de calentar l s alimentos. f\i éstos in eran 
tan delicados y tan susceptibles como l,,s ricos improvisa­
dos ó lWlicosos corno g:endarmes ó autoridades de pneblo, 
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odrlamos ensayar el ined,o de l 1s desprecios ó de las ia­
nrias, á ver si se calentaban, pero sospecho que se hablan 
e quedar tan impasibles y tan conformes con nuestros pi­

ropos, como los abog:ados después d,, una vista en •·str•flos. 
Por esa subida de la lena han subido por éonsiguient~ 

el pan y las tOl'tillas. El que antes tomaba su alimento eon 
diez tortillas, ahora lo t1ma con cinco tan delgadas corn~ 
papel de copiar cartas, y los frijoles han subido tanto, que 
basta en la olla no queda ningun , en el fvudo; to los andan 
arriba escuálido, y vanos como los pollos que se inetala11 
los domingos en los atrios de las iglesias. 

Arrastrados por esa corriente civilizadora, los jóvenes y 
los ancianos suben á las regiones de Baco, con tal lucimien­
to y confianza, que verdaderamente maravílla; las mujeres 
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.. auben la falda de los Y&ltidOI, huta descubrir formu 
oontomoe cuyo couocimiento debiera estar l'81101"1'adO á d 
terminado aér. · 

En cambio, para los bailes ae bajan el eeoote ha* la • 
tima oolltilla para que suba la temperatura en loe com~ 
fleroe de nis. A 108 maridoa se les 8llbe el futidio de 111 
mujeree y á los papb el euellO, y eub'e tanto las 88pOIIU 
Jas hijas andan por los espacios haciéndole contrapeso 
Flamarión. 

Los homhres A quienes e len UD premio gordo de la 1 
teria, una herencia inesperada, algunos negocios de agi 
con los Gobiernos 6 con herederos flojos y tontos, 6 cual 
quiera otro capricho de la fortuna, suben en inteligenei 
en ilustración y en honradez. No importa que sus an 
denkf'fl eean obecuroe ó sueios, ni que hayan tenido un 
0011.tucta reprochable: desde el momento en que 8U8 are 
81ltán repletas de dinero, mereoon todas las conslderaoio­
nee de la sooiedad Y. sou coDBUltadoa para to.Jos los asu,u 
toe de mayor tl'8!1C8ndencia. El dinero trae invlvito tod 
los conocimientos y toda la ciencia que á loa desdinerad 
Mio les, es dable •dquirir en las aulas, después de llU'g 
ailos de estudio y deditación. 

A los que ejercen alguna autoridad 88 les sube el orgu 
llo, y creen que. no han nacido para otra C088 m'8 que pan. 
Olllldar .. Algnnoa enranjeros que creen que todavla eeta 
m0& á mediaclos del siglo )U](, olvidan la humilde c,ondL 
c:ión en que -Yinieron al pals, y subiéndoseles el dhllll'o qu 
han podido adquirir unas veces J)Qr su trabajo y ~noml 
y otrlll por un ~trimonio ventaj()so, ven á los mexican 
OOJ d911Preeio y altanerla, vend.1endo. protección á tod 
loa qll8 enli!llenll'IUI• 
. A inuchos'lle I• ha subido ei patriotismo 7 )a nosWgla 

de la guerra. ¡Qalén sabe si llegado el caso aeriu .todos 1 
f!.Ue eetin ó_e'IU!rin todo& los que son! · . 

Los iugleaes hin s11bidQ un mil pPr cien\<> en 1A Mtima­
ción y-llimpetla del mundo oivilimdo, pQr su jlllltilc;aoi.Ó! 
-y. ll-iaidill 811 111 guerra cou 106 hóel'OI; Y lgl!\'DIDXi . 
vicio par pelear con lamism_a igu¡ildad, les lleva~~ ié 
la guerra á los v-11lanoa en unión de los ale~ 4 ita· 
liauu&, ¡Nll'B no aombaür tau solitos con enemigo '8n pod. 
l'OIIO. . 

L1& naciones del Vi;jo ?tfando aplauden esa bélica acti-
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4e lOII tres débil• alladOII, deelarudo qn• el Tribllllll. 

la Haya sólo está oonlltituldo para fallar en 111W1toe de 
6 favor Biempre del m'8 r100; y en lu naciones del 
Contlnente1 todas las de la raza latina ayndarlan de 
gans, si puaieran, i Venezuela, y la única que _podria 

lo, la de la raza sajona, tambi6n declara que mientras 
no 88 ~taque á la famosa doctrina Monroe, bien pueden 

tripartitos comerse orudoa ai los venezolanos. 
no sigo adelante pGl'qUe me parece que yo también m, 

ya metiendo en camisa de.once nras, y subiendo i 
plomaeia y al «lilreelill ~rnaclonal. No 88& que vaya 
J~r tan rápidamente como poiltipo en de11gravia ó oo• 
neo arruinado. · 
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